
 

 

EN DEFENSA DE LA AUTONOMÍA, LA IDENTIDAD Y LA 

COMUNIDAD EDUCATIVA DEL COLEGIO MOTORISTA 

 

La Asociación Distrital de Trabajadores y Trabajadoras de la Educación – ADE expresa su 

total respaldo y solidaridad con la comunidad educativa del Colegio Motorista frente a la 

decisión de la Secretaría de Educación de Bogotá de avanzar en la fusión de esta institución 

con la sede del Colegio Luis López de Mesa, sin que existan verdaderos escenarios de 

concertación democrática con la comunidad. 

El Colegio Motorista no es únicamente una planta física o una estructura administrativa 

susceptible de reorganización burocrática. Es una conquista histórica construida durante 

décadas por docentes, estudiantes, familias y habitantes del territorio, quienes han 

defendido la educación pública como un derecho social, un espacio de identidad colectiva 

y un proyecto pedagógico ligado profundamente a la historia y al tejido comunitario del 

barrio Motorista. 

Desde la ADE rechazamos cualquier medida impuesta de manera unilateral que desconozca 

la voz de las comunidades educativas, los órganos de gobierno escolar y la autonomía 

institucional consagrada como principio fundamental de la educación pública. 

Las preocupaciones expresadas por la Asamblea Docente y por distintos sectores de la 

comunidad educativa son legítimas y profundamente graves: 

• La ausencia de participación real y vinculante de la comunidad en la toma de 

decisiones. 

• El desconocimiento de las instancias democráticas del gobierno escolar. 

• La incertidumbre frente a la continuidad del Proyecto Educativo Institucional 

construido históricamente. 

• Los impactos laborales, administrativos, pedagógicos y comunitarios derivados de 

una eventual unificación. 

• El riesgo de desaparición progresiva de la identidad histórica del Colegio Motorista. 

• La falta de garantías claras frente al futuro del proyecto “Galias” y de la permanencia 

educativa de niños, niñas y jóvenes del sector. 

Resulta inaceptable que decisiones que afectan profundamente la vida escolar y 

comunitaria sean tratadas exclusivamente desde criterios administrativos, desconociendo 

que la escuela pública tiene una dimensión social, cultural y territorial que no puede 

reducirse a lógicas de reorganización institucional. 

La defensa de la educación pública implica también defender la memoria histórica de las 

instituciones, los proyectos pedagógicos construidos colectivamente, la estabilidad de las 

comunidades educativas y el derecho de docentes, estudiantes y familias a participar de 

manera efectiva en las decisiones que afectan sus territorios escolares. 

Advertimos con profunda preocupación que lo ocurrido en el Colegio Motorista no puede 

verse como un hecho aislado. 

En distintos espacios de interlocución sostenidos entre la ADE y la Secretaría de Educación 

del Distrito, la administración distrital negó reiteradamente que existiera una política 

educativa orientada a promover fusiones o reorganizaciones institucionales en Bogotá. Sin 

embargo, lo que hoy vive la comunidad del Colegio Motorista y la información que empieza 

a llegar desde otros territorios educativos del Distrito evidencian una situación que exige 

máxima atención y vigilancia colectiva. 



 

 

La ADE ha recibido alertas y ha venido identificando preocupaciones similares en 

instituciones como Mochuelo Alto, Aldemar Rojas, República Bolivariana, Panamericano y 

Camilo Torres, entre otros casos que comienzan a ser reportados por las comunidades 

educativas. Esta situación genera una alerta distrital que no puede pasar inadvertida. 

Nos preocupa que, bajo criterios técnicos o administrativos, se estén impulsando procesos 

que afectan la autonomía institucional, alteran la organización escolar y debilitan proyectos 

educativos construidos históricamente por las comunidades. 

De confirmarse esta tendencia, estaríamos ante una política que impacta directamente la 

vida escolar en distintas localidades de Bogotá y que requiere discusión pública, garantías 

democráticas y absoluta transparencia institucional. Por ello, la ADE hace un llamado 

urgente a maestras y maestros de Bogotá, directivos docentes y comunidades educativas 

para que permanezcan atentos frente a cualquier situación relacionada con posibles 

procesos de fusión, unificación, traslado institucional o modificaciones que afecten la 

identidad y permanencia de sus instituciones educativas. 

Invitamos a realizar la denuncia efectiva y remitir de manera oportuna toda la información, 

actas, comunicaciones oficiales o alertas que se conozcan desde cada colegio al correo: 

secregeneral@adebogota.org 

La organización colectiva y la denuncia oportuna son fundamentales para defender la 

escuela pública y evitar decisiones tomadas sin participación de las comunidades. 

La ADE exige a la Secretaría de Educación del Distrito: 

• Suspender cualquier decisión unilateral relacionada con la modificación institucional 

del Colegio Motorista. 

• Garantizar espacios reales, amplios y vinculantes de concertación con la comunidad 

educativa. 

• Respetar las decisiones y posiciones emanadas de los órganos de gobierno escolar y 

de la Asamblea Docente. 

• Presentar garantías públicas y verificables sobre la preservación de la identidad 

institucional, la continuidad pedagógica y el futuro del proyecto “Galias”. 

• Informar de manera clara y pública si existen procesos similares en otras 

instituciones educativas del Distrito y cuáles son sus alcances. 

La escuela pública no se administra de espaldas a la comunidad. 

La educación pública se construye con participación democrática, memoria histórica, 

arraigo territorial y organización colectiva. 

Defender al Colegio Motorista es defender la dignidad de la escuela pública en Bogotá. 

Y hoy, defender al Colegio Motorista también es defender a todas las instituciones 

educativas del Distrito frente a cualquier intento de reorganización inconsulta que debilite 

la autonomía escolar y desconozca la voz de las comunidades. 
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